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MIRANDO HACIA LA OTRA EUROPA 

LA C.i\PITULACIÓN DE UN REGIMEN 

R(o se trata del fracaso de la 111 Repúbli a, cotidiana-
mente repetido por los doctores de la Acción France a , 

León Daudet y Charles Maurras. Invitamos a nuestro lecto 
res a un pequeño viaje de ida y vuelta a Ja tra Europa» h 

El panorama tiene como marco la Rusia de lo Sovi ts. 
de gran interés, a la hora actual-en esta prima era d 1 
jo Mundo, desnudada de nieve cargad d augurio -
registrar lo que el si mógrafo indic mirand hacia l otr 
llama:). Fl sensible instrumento ñala on pr isión ob i un 
derrota importante del gobierno de Stalin, el todopoderoso 
señor de la estepa. 

Fste jefe tremendo, que durant largo ti mpo e habí 
peñado en hacer figura de 111-oderado, para op n r Tr 
su rival y fervoroso partidario del comunismo 
cluyó a la postre después de la evi ción del x
rra, hoy desterrado en Constantinopla, por 
trinas y los principios de éste. l zar rojo h 
poco a poco, en el niás puro de tos puros. Al qu an a ño s 
llamaba <rey de los Kulaks», o sea algo a í c mo lider di r c r 
de los acaudalados campesinos, q u pos en abund n te r 
y pan blanco en la art sa, se ha trocado n l h m br 
falaz muchedumbre, y hace oír, como prelu io e amenaz 
perentorias, su grito de guerra contra los cul i ador s pudien
tes. Su gobierno ha acordado suprin1irlos y habrá s ña ontra 
ellos hasta que no quede uno con vida útil. Es 1 pod al m ach t 
desde el cabo a la raíz. Esta ruina metódicament org nizad 
de los rurales capaces de con tratar a jornaler para tr baj r 
sus tierras, es lo que se denomina la dekul,ak ·zaci6n. 

Como es sabido, la caza de los I<ulaks <lió princ1p10 de d 
hace años. Comenzó la ofensiva denunciándolo c mo fautore 
del antiguo régimen. En Ja actualidad, los agentes regionales 
de Stalin apellidan K ulak a todos los que ellos e proponen 
perder, p~rseguir y expropiar. El ideal del momento es obligar 
a todos los ciudadanos del agro a laborar en los dominios del 
Estado en calidad de asalariados, y forzar les a que abandonen 
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todos sus bienes terreno - no importa lo modestos que éstos 
sean-en beneficio de la máquina colectiva. Retorno al cauti
verio de la gleba-comentan los adversarios del régimen. 

Como era de vaticinarse, la Rusia rural se ha sublevado. 
Los Kulaks desposeídos se han refugiado en las montañas sibe
rjanas, donde se disponen a organizar guerrillas para ejercer 
sangrientas represalias. Les ha llegado el turno, ahora, a los 
campesinos modestos de las aldeas, quienes se acaban de re
belar contra el si tema comunista, después de una brusca y 
precipitada acometida oficial. Frustrada dicha ofensiva, Stalin 
y sus prosélitos de Rusia y del e 'tranjero proclaman que los 
agentes oviéticos on culpables de exceso de celo, que esos 
desmañados e han propasado en las instrucciones del gobierno 
b l he ique. En pocas palabras: es toda una retractación en 
r gla. 

·Pero en qu tono ha sido hecha esta denegación! En una 
h ja revolucionaria francesa, el redactor comunista escribe 
con le grimas en los ojos: 

u los camp s inos u entran a formar parte d una explotaci 'n colec-
tj a pued n g u rdar ítulo d propiedad individual algunas gallinas y una 

aca (una solam nte), sto no pondrá n peligro al socialismo (es un comu
nis qui n habl ) ; un uant s gallinas y una vac no son suficientes para 
s rvir de bas a 1 a umulación, para permitir a ciertas g ntes el adquirir 
1n di d xplot r sus s m jantes. Por lo contrario, varias gallinas y una 

a, form n par de J familia (textual). Se comprende que los hombres 
d l mpo hayan qu rido con ervar indi idualmente 1 usufructo de sus 
animal s omés icos, como e d sea tener indi idualmente 1 usufructo o la 
po sión de su cam y de su sombrero. 

su vez, el periódico ovié ico de Parí , L' Ilumanité ha 
ref rido ing nu m nt numerosas historietas de campesinos 
de poJado de u humilde haber y a quiene hubo que restituír
sele su bien. El órgano de los comunistas explica, conforme a 
la v r ión de oscú (naturalmente), cómo el equ 'voco se pro
dujo de resulta, según parece, de los excesos de celo de los subal
tern 

registraron faltas inadmisibles, tales como la dek·ulakizació11, de los 
camp inos d mediano r cursos y de los campesinos pobres. 1\1uy a menudo 
a) unos col ctivistas demasiado <consecuentes, comienzan al segundo día 
d la org nización de un kholkhose (granja, hacienda soviética), la socializa
ción de todo I gan do particular: vacas, puercos, aves de orral, así como 
fruta flor s y legumbres de los jardines y huertas, te., sin tener en cuenta 
p r n~da la importancia y el número de lo que de todo llo utiliza cada 
campesmo. 
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¡Restituid! ¡Restituid!, burócratas demasiado «consecuentes , 
intolerables metedores de pata, ¡ intérpretes inconscientes de lo 
amos de la Guepeu! ¡Y rápidamente! ¡Porque váis a dar al 
traste con toda la desvencijada maquinaria del dios Lenin. 

A trav s de las informaciones disparatadas que nos lleo- n 
de la «otra Europa », fácil es entrever que las luchas en la lo -
lidades agrarias han asumido un cariz de violencia extr ordi
naria, sobreexcitadas además por las querellas religios s. n 
un poblado de la Rusia Asiática un bolche iqu más rojo qu 
la sangre fué quemado vivo; los detalles de u muerte on esp -
luznantes: al intentar escapar a la llama , un grupo ol ri o 
y vesánico regó su cuerpo con petróleo para acabar de un ez 
con esa antorcha humana ... No e sabr nun a la d cima 
parte de esos dramas sordos que e adivin n que apena e 
comprenden ... y a los cuales la censura les barre el mino 
dentro y fuera de ese fabuloso infi rno de ha mbre mis ri y 
desesperación. Pero Moscú ha reaccionado- e ta 1 úl im 
faz del régimen y por ello llamamos 1 aten ión del públi o- ; 
los Soviets se han d do cuenta de que h a bí mu ho ri 
despertar, gratuita e impunemente, el odio de los campe in 
y, por ende, de los obreros, ya que ca i todo o proc d n d 
familias rurales. Los So iets han perdido erren o ofi i l 
doctrinariamente, han retrocedido un uanta l guas. 

Expliquemos el párrafo anterior. Al tomar lo bolch iqu 
las riendas del gobierno en Octubre de 1917 di iend urb · t 
orbi: «Todo el poder a lo So iets, toda la tierr a los mp -
sinos , compraron el silencio de la aldea con el despos imi nto 
del gran propietario. uando pasaron al segund act supri
miendo la clase de los campesinos acomodado , de los } ul k , 
largo tiempo tratada con circunspección, fin lmente h rida 
de muerte, no encontraron-con e 'Cepción de sus íc im 
directas-ninguna dificultad. Cuando pr tendieron suprimir, 
después de la gran propiedad, después de la mediana propiedad, 
la pequeña propiedad, han desencadenado la tempe d n 
todos los villorrios. 

Cuando el colectivista inscribió en su registro, para pasad 
luego al libro mayor de la «comunidad ]> lo que pertenecí a 
cada uno, su diminuto ganado y su gallinero, la protesta y la 
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indignación fueron generales. Y, al fin de cuentas, ante los cuer
no de la vaca lechera, ante el hocico del puerco y ante el pico 
de la gallina y la pata del ganso, los Soviets se han visto obli
gados a ceder . .. 

Frente a la in urrecci6n aldeana, el sumo sacerdote Stalin 
se bate en re irada quemando los últimos cartuchos. Es verdad 
- y no desdeñe el le tor este detalle- , es verdad que al lado 
de las mansas bestias y de las aves de corral, figuran el mujik, 

u mujer y la lar a y dolorosa cadena de hijos. Todo un pueblo, 
y casi"tiene uno gana de escribir: ¡Todo un mundo!-C AR Los 
D E A M D R o I -M A R T I N s. 

E xclusi o par Atenea n Chile. 

EUGENIO GARZON, PROFESOR DE CONCOR
DIA 

~ L I1nparcial, diario . prestante de Montevideo, está publi
cando f r gm n s de un hermoso libro de don Eugenio 

rzón in ti tul d lY.l ·s P a triadas. n él evoca el noble patri-
io figuras hi órica de una época fenecida, actitudes de afir

rn a ción y reb ldía l quijotismo de u mocedades, la ardua 
mpre de un gen r ión que e tablece líber acles ci ile . El 

r 1 to e am n y lib rrimo; en él e maridan la añoranza y la 
admonición el himn patriótico y la m 1 ncolía. A veces pa
rece gra e te men , otras canto de al cridad y de esperan
z . El histori d r de una iril epopeya castiza huye de la 
r óric narr encill mente conmueve con algún rasgo inespe
r ad o· o una ima n qu enlaza soberbiamen e la tierra nutricia 

la cción hum na. 
Don Eugeni a rzón, a quien llaman familiarmente sus 

amigo don Eug ni ha ido siempre el caballero andante y 
mili ante de mu h id ales. Hijo de un Libertador, del General 
Garzón a qui n han nsagrado recientemente homenaje mu-
has de nues r s r públicas, él también interviene en la ruda 

gesta de su nación con gallardía y entusiasmo. «La enfermedad 
del alma, acaba d scribir recordando a Clemenceau, es la 
frialdad , y 1 ha id iempre adalid ardiente, cruzado sin re
po o, soldado ndari o por tierras ásperas, resuelto en todo 
in ante al acrificio. 

Hombre de t da hora habría dicho de él Gracián. Ele
gante sin incurrir en dandismo, ama la acción y el mundo; se 


